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CAJA D E AKOUROS 
Coa 5 0[0 de interés anual 
Plaza de Castellini, hoy Mariano Sanz, lo, bajo. 

En defensa del flFsenal 
lia ^9^^ que escribimos estas 
^ ^ 8 Va rodando por los campos 
p-^¡-'̂ egos ellren que lleva a la 
j^Plial ^ jĵ  na(.jón j» comisión de 
j^^**8U'anza. A la hora que las 
j * ̂ Qe^lros leclores ya habrá 

"o coRiieozo á la labor penosa 
^"^ «a conduce allí. 

Salió ayer lleiíándose los deseos 
m^^^f al^perderáe el Iren por 
^/^ !̂® 5a línea que corla el ho-
"fcJ?̂ ®̂) ¡bios la inspire! exclama 

6«» 
y Wf '̂  **" '* r!asH nonsislorial 

•lOHttaban los señores siguien-

^ * ^ d e aceideriUl D. Juan San-
^ ^ t ^ m é n e c h ; síndico municipal 
^^^í^ador Gaslelo; secretario del 
|^°»^ipio D. Juan Palacios; obre-

"(|i¿i?f8lgnados por la maestranza 
| ^ » 8 Cabás, Daniel Andreu , 
|-^^9i^co García, José María Mar-
j j*^ y Pedro édrcía; presidente 
j , ' Círculo liberal dinástico don 

,,4g*^^»sco Gonesa Balanza; presi 
dfti cf ̂ ^ * Cámara de Comercio j 
"Sin r^Qdíeato minero ü. José Ma-

^gfin; presidente de la So-
Económica de Amigos del 

y director de las obras del 
D» Î ^Üx .M&rLinez; presi-

denle del Círculo-Ateneo D. Leo
poldo Gandido; administrador de
legado de la Compañía del Ensan
che D Diego Cánovas; ex-senador 
del reino D. Luis Angosto y Lapiz-
burú, D. Garlos Galin y algún otro 
señor que no recordamos, y, según 
nuestras noticias, en breve saldrán 
con igual dirección, para unirse á 
los comisionados y gestionar jun
tamente con ellos, el ex-alcalde 
de esta ciudad D. Ramón Cendra 
y el presidente de la Asociación 
dft nrooiftlarios D. Augusto Nor-
denfels. 

Media hora antes de la citada^ es 
decir á las dos y media, comenza
ron á acudir losexpeiicionarios, y 
los representantes de la prensa lo
cal y de Madrid que iban á cum
plir la obligación que tienen de 
ver para informar á sus periódi
cos. 

A partir de la hora mencionada 
la animación fué aumentando por 
instantes, llegando á su apogeo á 
lastres, que era la hora de mar 
chara la estación. 

Y cosa rara: ó la animación que 
había ayer en el ayuntamiento no 
era la alegre y propia de las malti-
Lüdes que se junlan para despedir 

á unos viajeros, ójiabía en nues
tro animo algo mû y triste que sa
turaba de tristezas'cuanto no» ro-
ueaba. Tal vez fuese lo uno y lo 
otro. El lema de tas oooversacio-
nes era el mollvo que lleva a Ma
drid á la comisio'n y es natortil 
que la maestranza que llenaba el 
editicio, para despedirla, estuvioáe 
hondamente preocupada acerca de 
lo que le i'eservara la suerte, como 
es muy natural también que ios 
comisionados experimentaran las 
sensaciones desagradables de la 
duda respecto al resultado que da
rá su gestión. 

Á las tres el alcalde diá la orden 
de partir y comenzó la destilada 
Municipal, obreros, presidente^ de 
sociedades y representantes déla 
prensa abandonaron la alcaldía, 
hendiendo la masa de obreros que 
ocupaban la escalera, el íuiguaií, 
la entrada y parle de la plaza del 
ayuntamiento, desafiando estos úl
timos las caricias crueles del incle
mente sol. Y eran de ver aquellos 
señores que pasaban silenciosos, 
llevando en los semblantes el sello 
de su preocupación y era de con
templar la masa obrera, respetuo-
samenle descubierta, qallada, agra
decida, pensando en lo que puede 
suceder si las gritones de aque
llos hombres que pasabaa graves, 
sintieüdo la enorme pesadura^bre 
del motivo que les lleva a Maurm, 
no dieran resultados. 

Desde lo alto de la escalera con
templamos el espectáculo agariu-
la i(5s por la einociou; pensando en 
el inseguro porvenir de tantos piA-
(Jres de familia; en lo que sera de 
üai lagena si no se deja convencer 
Ferrandiz; y á la suia suposición 
deque pudiera oiurrlr desgracia 
tan tremenda, sentimos alia en lo 
profundo, en lo mas íntimo del 
alma, el frió de los grandes des-
conáuelos, 

¿Es esto pesimismo? Lo ignora
mos. La preocupiacion que nos 
acosa desde que leímos el presu

puesto de Marina ¿es un presenti
miento? 

Tal vez no; sin duda esa preocu
pación Qoa duele lanío porque nos 
damos cuenta exacta de la magni
tud del coofliclo que se produciría 
si se cerrara el arsenal. 

En los -.iarruajes que esperaban 
á la puerta, tomaron asiento los in* 
dividuos de la comisión; y al paso, 
seguidos por la maestranza toda y 
buen golpe de gente extraña á 
aquella, dirigiéronse á la estación 
del ferrocarril. 

En modesto vehículo que alqui
lamos en la plaza de Santa Catali
na, por dlsUnto camino y en com
pañía del direcLor de nuestro cole
ga <La8 Noticias», el concejal se
ñor Párela y el ex-juez municipal 
señor Gaftete, nos dirigimos tam
bién á la estación férrea para pre
senciar la llegada de la manifesta
ción. 

No se liizo esperar mucho; des 
aflando los rayos solares que caían 
como plomo derretido, invadióla 
caírelera, penetró en el anden y 
la parle que no cupo en éste se po
sesionó délas alturas próximas. 

Aparte loa obi'eros del esta
blecimiento del Estado y de mu
chos de la industria privada que se 
haiHao samado á aqoéllos, veiase 
allí al ex-senador fó. Justo Aznar, 
al diputado por esta eiretínscrip-

ceja! don Fulgencio Vera Rex, á 
don Ramón Laymón, á los con
cejales señores Jorquera y Pá
rela, muchos comerciantes ó in
dustriales, los representantes de la 
prensa de Madrid señores Bautista 
Monserrat, del periódico «Espa
ña»; Barado, del «Heraldo de Ma
drid»; Gutiérrez de «El Liberal» y 
Barba, de «La Correspondencia». 

' A I arrancar el tren sonó un 
aplouso, se agitaron en el aire los 
sombreros y en lanío que el férreo 
convoy se perdió Iras la sinuosa 
línea conque la tierra corla el ho
rizonte, lleváodose á los que son 
hoy esperanza délos trabajadores 

del arsenal, se disparaaban éstos 
pensativos ó impacientes poi'()ue 
pasen las hora» para tener noticia 
de lo que hace y logra la comi • 
sión cartagenera. 

La despedida tuvo segunda par
lé; y aunque pasa casi por artículo 
de fe que nunca segundas parles 
fueron buenas, esta de que vamos 
á hablar si lo fue. 

Al parar el tren en el apeadei-o 
de los Molinos, los viajeros se vie
ron sorprendidos al mirar el andén 
lleno degei^te, ÉmtiiliM ótiféros 
de aquel barrio y muchos, muchí
simos quie no son obremos, que qui
sieron realizar j realizaron un ac
to de adhesión, manlfeslando que 
en lo de protestar coaira los pro
yectos de Ferrandiz, tanto por lo 
que afecta a! Hiét̂ re como á las 
reformas dé Marina, piensa, sien
te y quiere loque quiere, siftnle 
y piensa Cartagena,-ésto es, que 
no se supriman en el arsenal los 
servicios industriales porqije ^u-
primióndolos sobra la maestran
za, y que en las tan cacare^^das 
reformas, por lo queaíecmi tos 
trabajos, se baga an reparta;) w^ a 
^uitalivo. 

Y qalefen algo más. Lo dijo á los 
comisionados obferos tttféslro ami
go el vecino dé aiiuél bsiWib don 
Ginés Peragón. 

—ün ^fúpo dé'yüeálWJS compa-

aparte^1 deber (jué leñéis dp de-
feuder eí pan de tjodo ,̂ debéis yol-
ver por los prestigios do la profe
sión, puestas injusiamenle en en
tredicho en rauchs^s o 'asiones, es-
pecialmenle durante las guerras 
coloniales. 

Reahmjnte no holg il>a laalvur-
tencia; pues hay que adverllr que 
desde el primer día esUn di^pues-

'tos los trabajadores á despejar su 
slluacióti, aunque al hacerlo origi
nen molestias. 

Entre las muchas personas que 
acudieron al apeadero délos Moli» 
nos á despedir á los viajaros vimos 
una comisión de la Junta de obras 
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í« ODK cacería, este le rtoonvino Hinistoaamante por 
*1 preocupaoiÓQ. 
¿ —No e» preocupuoióo, mi querido general, sino in-

«miettid. 
—¿Es posible que?... 
—¿Vais & decirme que debía estar muy contento? 
— Jastfiueote. 
•^Eatoy contento «uanto puedo estarlo: m&s temo 

que los azares de la guerra me impidan proveer al 
po?Tenip de mi«obrina, á quieé quiero como si fuese 
a»ibija. 

iAh» yo querría casarla oonua hombre que fuese 
«U|fBad»ellB,y... 
•̂  -^jOW DO fliltarán pretendientes á vuestra sobrina. 

—Eso ya lo sé. 

'-¡Es taa estraenaiBariamenta hermosa! 
"~Y ailirfiíi áes» oD medio millóo de renta cuando 

•yo falte, y otro tama de su madre; pon que ya veis 
que son taku «males etementos de matrimcwio. 

—í*unca ha visto un conjanto de gracias tan com
pleto! 

—•He conoebido un proyeoto, general, y voy á con-
flároslo. . ., 

—iA mi, conde! 

Como gustéis, condesa; pero rae pormitireis ad
vertiros que la pofcición de la condesa Ostruff exige 
en cierto modo una estancia mis adecuada. 

Por tanto voy & dar orden de que habiliten nna es
tancia digna de vos en el palacio, loque «o basta para 
que hagáis lo que os plazca de la casita. 

Ostrcffunió sus Instaañias á las del general, y la 
condesa concluyó por acceder & ellas. 

La fortuna de la familia de Ostroff era muy consi
derable, y la parte que recaía en Maria por la detun-
olón de su esposo, le aseguraba lo mismo que á su hi
ja, una posición brillante. 

El conde se apresnró & tomar las disposiciones ne
cesarias para qae su hermana politica fuese puesta 
en posesión de la herencia de Miguel, y despachó á 
S*n Petersburgo un correo con ías instrnocíones con
venientes para sus adminiatradoreí y agentes de ne
gocios. 

Arreglado este punto, y en la previsión de lo* per-
caiiCM de la guerra, se ccapó también de sd leaia-
mentó, por el que instituía por su dnioa heredera é la 
hija de su bermaHo. ., 

Una tai de, que paremia mftsi preocupad* que de 
costumbre, y que estaba solo con D'Arrow de vuelta 

Esta deploraba ahora su imprudencia, y esousando 
su vivacidad, la volvió 4 laCíSita oon ayu^A de 
Blanca. , . 

Uaria, & quien daremos en lo sucesivo su, verdadero 
titulo, se repuso poco & poco de su asombro, y pudo 
aaber de boca de su padre que el conde, su hermano 
político, iba & hacer en seguida las diligencias neoe-
sarias para devolverle su po»ioión,y establecer la de 
Blanca. 

—Si, sefiora, si, mi querida hermana*, la fortftna de 
Miguel es vuestra desde hoy, y l,a, mia vendrá tam
bién & parar & vos, porque quiero que este ángel no 
tenga qnu echar de menos para su dicha sino lo que 
no le puedo dar, que es su cariñoso padre... Ye uo 
podría reemplazarle jamás al lado vuestro. 

El conde era feliz por la primera vez de su vida, y 
ya estaba formando mil proyectos en favor de su cu
fiada y sobrina, cuando de repente se oscureció su 
semblante y esclamó; 

—Esta maldita guerra me impedirá realizar mis 
pensamientos.. Venid, señora, con nuestra querida 
IJ anca y vuestro dijínisimo pndre Ostroff & la capital, 
y as! podré veros todavía «nles da salir para la oam-
pitis. 

—Dispensadme, seflor conde, dijo Maria; mees im
posible aceptar vuestras ofertas antes de la paz, por-


